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'SCena es en C a r r a , Ciudad de Meso-
P°tamia y sus cercanías. 

Puerta practicable lo restante ¿leí Team 
tinta!la con máquinas de Guerra despedazadas, 
cadáveres , armas , Se. 

k % J O R N A D A PRIMERA. 

pjKt^yr. 
KM 

lo l6¡ 
miedo 

este sanguinoso campo 
de cadáveres cubierto? 

Pal. Antes bien ansiosamente 
fixo los ojus en ellos 
por connaturalizarme 
con la muerte , pues espero, 
que ella sola sea alivio 
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de los males que padezco. 
Vor. No á un dolor desesperado 

te entregues} vive. 
Pal. A qué efecto? 

Para quién? 
Vor. Para tu Oronte, 

para tu amoroso dueño. 
Pal. Apartóle de mis ojos 

inexorable destierro: 
un año ha que de la ausencia 
las amarguras tolero, 
y quieres qué espere? 

Vor. Sí: 
tal vez los remordimientos,, 
en favor del desdichado 
moverán del Rey el pecho. 

Tal. De la,inocencia de Orente 
tú tienes conocimiento 
Voron; mas la iniquidad 
del tiránico decreto 
del despotico Artabano 
no alcanza tu entendimiento. 

Vor. Qitando á los Reyes rodean 
malvados y lisongeros, 
nunca les faltan cautelas 
y artificiosos pretextos, 
que su voluntad conduzcan 
á tan crueles preceptos: 
Artabano fué engañado, 

Pul. El es un ingrato , es fiero; 
no fuera yo tan hermosa, 
y no fuera Oronte reo. 

Vor. (¿ué dices? 
Palm. Qué el Rey me amó; 

pero ocultando su incendio, 
se valió de la impostura 
para arrojar de su Ueyno 
á Oronte , habiéndole dado 
mas victorias, mas trofeos, 
que arenas tienen los mares 
y estrellas el firmamento; 
pensó que hiciera la ausencia 
en mí su ordinario efecto, 
desterróle de su estado, 
mas nó pudo de mi pecho 
desterrarle, pues leal 
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Orante. 
que conducirme al poder 
de quien junta los estreñios 
de ser á su Rey rebelde, 
é ingrato á su compañero, 
y amigo 5 de alma tan rea, 
de corazón tan perverso, 
qué seguridad aguardó? 
qué esperanzas me prometo? 

Ani. Tus labios aun hermosean 
íos insultos y dicterios. 
Haz Geroncio á la Ciudad 
la señal, y en cite entremos 
á celebrar con aplausos 
las glorias del vencimiento. 

Cero. Sí, que ya el Sol en el golfo 
-sepulta sus rayos bellos; 
y desde los altos montes 
van las sombras descendiendo. 

Ver. No le irrites , témplate. 
Pal, Desesperada , gué temo? 
Afíi. Allí Señora te espera 

un humilde alojamiento; 
pero sabrán tu hermosura 
y gracia , ennoblecerlo. 

Pal. Si pretendes escusarme 
el mayor [de mis tormentos, 
no me sigas, porque solo 
de mirarte me estremezco. 
Tú me quitaste el amante 
envidiando el valimiento 
que con el Rey alcanzaba, 
para cuyo triste efecto, 
despertaste en el Monarca 
un amor, que tan funesto 
fue para mí , y para Oróme; 
quantos pesares padezco, 
todos efectos han sido 
de tu corazon perverso; 

apártate de mis ojos, 
que a tus Soldados siguiendo, 
yo iré á la prisión mas honda 
y aun la estancia del Erebo 
donde eterna noche habita, 
mansión fuera de sosiego, 
y de paz para mi alma 
como tubiera el consuelo 
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Paitíiis-
de vivir siempre alejada 
de tu abominable aspecto. 

En ir a en ta Ciudad con Varón , y algu-
nos Soldólos, 

Añil. Insúltame, nada importa, 
que todo tolerar debo 
el día en que tan propicios 
me favorecen los 'cielos. 

Ger. Bien has mostrado el valor, 
los asaltos resistiendo, 
y atesando al enemigo 
de la Ciudad : buen acuerdo 
fué haber hecho una salida 
tan bizarra, y tan á tiempo 
pues coronó la victoria. 

Añil. Mucho ha logrado el esfuerzo; 
pero á mí nada me alegra, 
tanro, quanto el ver que tengo 
a Palmis en mi poder. 

Ger. La amas acaso? 
Añil. Aoileo 

el tiempo no desperdicia 
en amantes devaneos: 
ella es amada de) Rey: 
yo con guardársela tengo 
una prenda , que asegure 
el indulto que pretendo. 

Ger. Témes siendo vencedor? 
Añil. No puedo engañarme: veo, 

que no puede durar Carra, 
si continúa el asedio: 
debilitadas sus fuerias 
con nuestros mismos trofeos, 

Ger. Y qué piensas hacer? 
Añil. Sé, 

que el Rey debe en breve tiempo, 
llegar al campo ; tú en tamo, 
<jue te adelantes pretendoj 
y llegando á su presencia 
le digas, qaanto deseo, 
que todo su amor me vuelva, 
conservándome el gobierno: 
que le rendiré las armas, 
y Ciudad á un mismo tiempo; 
siendo Palmis la fianza, 
que asegure este concierto; 

mas que si 
sabré feróz, y t- 1(na 
vengar en lo qi* ^ 
las injurias, que ', cnCaiS»-
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Orente. j 
MHr. Recórrase el campo ledo, 

buelvan á ccv ja i sus puestos 
las tropas. Oro»/. 

Oront. Gran Gvneral? 
Mitr. Oronte , tú aquí? ¿qué es esto? 

qué esnella tan favorable 
te conduce? 

Oront. Mi • destierro. 
Hit. Tu destierro? 
Oront Sí. 
Mil.r. Qué dices? 

¿quál fue el motivo? 
Cron, A saberlo 

solo pueden alcanzar 
los enemigos , que tengo. 

MHr. Jamas basta aquí llegó 
la fama de tal suceso, 

Oicnt. Asi todos lo ignorasen, 
pues quedando en el silencio, 
la gloria de nuestro Rey 

padeciera mucho menos. 
Mitr. Tú el Campeón mas bizarro 

de todo el Partico Imperio, 
tú el apoyo mas seguro 
de un ya vacilante cetro, 
tú desterrado? 

Oront. En el auge 
de todo mi valimiento, 
como al Sol caducas sombras, 
mis glorias desparecieron. 

Mitr. Cómo fué? que de admirado 
apenas lo que oigo creo. 

Oront, Des pues que vencí al Escita 
en repetidos encuentros, 
é hice que la Colquis toda 
postrase el rebelde cuello 
á las leyes de Artabáno, 
quando gozoso, y contento, 
de tanto adquirido lauro 
pensé recoger el premio, 
coronando mi esperanza 
del Palmis el himeneo, 
sujetando nuestras almas 
á la coyunda de Venus, 
ignorando los motivos, 
un repentino precepto 
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del Rey , me obligó á salir 
desterrado de su Reyno, 
amenazando mi vida 
si quebrantaba el decreto. 

Mit. Injusticia tan notoria, 
como sufrió tu ardimiento? 

Oront, Como vasallo leal, 
callando y obedeciendo: 
la única esperanza mia, 
aunque vana, era, que el tiempo 
descubridor de las cosas, 
revelase tste secreto, 
para aplicar al instante 
el conveniente remedio; 
pero ya ha pasado un año 
sin que los piadosos cielos 
una luz me proporcionen, 
á cuyos dulces reflejos 
se disipen las tinieblas 
que mi inocencia han cubierto, 
con el borron mas infame, 
y con el lunar mas feo. 

Mit. Dónde entretanto pasaste 
tus dias? Pues es muy cierto, 
que es el ocio aborrecible 
á los hombres de tu esfuerzo. 

Oront. Donde pudiese á mi Rey 
servirle de algún provecho. 
Muy bien sabes que Artabáno 
fué elevado al trono regio, 
despúesqueel cruel Fradates 
exáló el último aliento. 

Mit. Muy bien lo sé ; y que sus hijos 
amenazan á este Reyno 
con nuevas mayores guerras 
protegidos de Tiberio. 

Oront. Cesen fatales temores; 
yo al Emperador sirviendo 
en los Iliricos campos, 
obtuve su valimiento, 
y logré de su amistad, 
que no ¡estendieran el vuelo 
las águilas vencedoras 
sobre Jos países nuestros. 

Mit. Quándo se vió en un vasallo 
tanta lealtad y zeloí 
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1 Oronte. 
y ella sobre mi sepulcro 
enternecida , vertiendo 
lágrimas tiernas de amor, 
haga con sus sentimientos 
exequias á un desdichado, 
que fino , leal y atento 
en él pudieran mirarse 
como en cristalino espejo, 
los vasallos mas leales 
y tos amantes mas tiernos, 
que del amor y el amor 
por las sendas discurrieron, 
sus virtudes imitando, 
y siguiendo sus exemplos. o,Ase. 

Mit, Por el desgradado amigo 
justamente me intereso, 
de mi amor el dulce fruto 
cstriva en el vencimiento; 
pues con el fin de esta guerra, 
y con la paz de estos Reynos, 
de la Princesa Miseá 
conseguir la mano espero: 
de mis penosas fatigas 
ella debe ser el premio, 
prenda de esta confianza 
es la palabra que tengo 
del Monarca , y mucho mas 
los amorosos afectos 
con que á ios mios parece 
que corresponde mi dueño. 

Queda pensativo , y sale Nisea con al-
gún acompañamiento, 

Nis. Qué pensativo se muestra! 
Mit. Señora, tú aquí? qué es esto? 
JV/V. Con el Rey mi padre acabo 

de llegar ,. y á saber vengo 
qual es objeto que tanto 
ocupa tus pensamientos* 

Mit. Si mi vanidad perdonas, 
bien asegurarte puedo, 
que en los pensamientos mios 
eres tú sola el primero. 

A / j . Si asi fuese, ya de Carra 
sobre los muros soberbios 
los Pánicos estandartes 
ondeara el vago viento; 

mas 



Pa ¡mis í 
mas todavía resiste, 
y en ello estoy conociendo, 
que remido al premio aspira 
quien retarda los trofeos. 

Mit. Para contrastarme un bien, 
término de mis deseos, 
hizo quanto hacer podia 
el destino siempre adverso; 
pero ántes que en el Oriente 
-amanezca el dia , espero, 
rendidos á nuestras armas 
ver ¿ Carra y á Anileo, 
gracias al invicto Orón te 
de quien fié tal empeño. 

N b . Qué escucho! Oronte está aquí? 
Mit, Aquí le traxo su zelo. 
NU. lnféiíz! Huya las iris 

de mi padre , huya al momento. 
Mit. Lo que por el Rey trabaja, 

los servicios que le ha hecho, 
no solo le alcanzarán 
el perdón , mas me prometo 
que volverá nuevamente 
del Monarca el valimiento. 

A7j. Tú no sabes::- Pero en vano 
perdiendo estamos un tiempo 
tan precioso : corre, vuela, 
preven al Rey , no está lejos; 
con Geroncio le dexé 
hablando muy de secreto, 
y temo mayores males, 
nuevas desgracias recelo; 
íi me amas como dices, 
salva á Oronte. 

Mit. A mi deseo 
estimulo nuevo añadén 
los tuyos ; voy al momento 
para cumplir con las deudas 
de amor yamistad á un tiempo, vas. 

Nis. Oh llama primera mía! 
oh dulce amoroso incendio! 
qliando te creí extinguido 
vuelves á animar de nuevo? 
Oronte , querido Oronte, 
yo.te amo mas que espero; 
si siempre encerré el cuidado 

en la cárcel del S'l I 
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ella fué su amor p< 
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w¡Yí. y 
de la re ve] ion alzaste 
el estandarte. 

Sale Varan. 
Vor. Anileo, 

de esta suerte te descuidas 
quándo estás en tanto riesgo? 

Añil. Qué dices? 
Vor. Tus enemigos, 

amparados del silencio 
y de las sombras, asaltan 
la Ciudad. 

Añil. Válgame el cíelo! 
algún traidor me ha vendido; 
pero tiemble de Anileo 
todavía el fuerte brazo, 
esgrime el valiente acero, 
de la inexórable parca 
el duro filo no temo; 
porque al menos mi ruina 
arrastrará tanto exemplo 
de furor y de venganza, 
que en los siglos venideros; 
época celebre formen 
los estragos de Anileo. vate, 

Palm. Por qualquiera la victoria 
con indiferencia veo, 
pues no mudo de prisiones, 
y splo mudo de dueño. 

Vor. No asi hablaras, si supieras 
quien con generoso esfuerzo 
las huestes del Rey conduce 
sobre los muros soberbios. 

Palm. Pues quién puede ser? 
Vor. Oronte. 
Palm. Oronte? 
V*r. -Su nombre excelso 

adamaban los soldados 
entre el militar estruendo. 

Palm. Cómo puede ser? 
Vor. No dudes: 

suyo es , Señora , el-empeño, 
un Capitan fugitivo 
me ast-gnró del concepto. 

Palm. O ventura inesperada! 
ó imponderable contento! 
si puede matar el gesy 
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i o Palmis. 
cómo del mío no muero ? 

Vor, N o , no tan pronto confies 
tan dudosos sucesos. 

Palm. Dices bien::- pero no dices; 
que si piadosos los Cielos 
á tal punto. Jo conducen, 
solo es para dar consuelo 
á las trágicas, desdichas, 
que inocentes padecemos: 
Mas tal vez aun no cansado 
el destino en ser adverso, 
conduce á Oronte á Ja muerte:, 
sacras deidades moveos 
á compasion: desde el 3lto. 
estrellado firmamento, 
desciende Palas del aire, 
la diafanidad rompiendo, 
y tú Exide protectora 
de Oronte defienda el pecho;, 
descienda terrible Marte, 
y tu espiritu infundiendo 
en las huestes de mi amante 
al lauro y al vencimiento, 
condúcelas por las sendas 
de la victoria ; mis ruegos 
y mis ansias os conmuevan,, 
sacros númenes eternos, 
que si os hallo favorables,, 
si propicios os encuentro, 
ti ponéis fin á los males, 
que padezco , sufro y siento,, 
erigiré en vuestro honor 
rico , magnifico templo, 
donde eternamente ardan 
quantos aromas é inciensos 
fecunda. Arabia en sus selvas,, 
cria el Oriente en sus senos,, 
y donde víctimas sean 
de religioso respeto, 
mi corazon y el de Oronte 
gratos , rendidos y tiernos. 
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g o i d a d ^ > 

Sigue a ^ j e t l e s 
de mis ¿unH1' 

que de todo? 
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^ Un 

¡̂ecJc v
 a f l ) crte diestra, 

l ^ t U . esPanto sabré 
• i s qi i ( . ' ^ n t l 1 Presencia 

tú e W n ' a , i e m b í a * 
i! " " amenazas, 

S C r t ? C l a > tu soberbia; 

m e ofend 

> > i W j . j r i u pena. 
« " r a ¿ar 

h)p. efes i, , , '^paciencia: 

Knt- ai 
^ » ] J a ^ s i o a 
W Vetlgah, n o Predas 

I n S C / " ! ostentas: 

O tal! >' <Jesht 

'azadle 

(í(t
 s mas resiitu 

) , , "'"¿•Ha, J < det 

t U i t e de m í . 

y Orente. 1t, 
i1*/™. Orante , por mi no temas 

venga todas tus injurias, 
y yo moriré contenta. 

Añil. Entre el furor y e! amor 
toma el partido que quieras. 

Oront. Ha c r u e l , que te prevale» 
de ignominiosas cautelas! 
Dameá Palmis y te entrcg® 
todo el corazon en prendas 
de amor y seguridad; 
y si congraciarte intentas 
con el Rey , yo haré de modo::-

Anil. Qué puedes tú si te encuentra! 
desterrado y criminal? 
Palmis será mi defensa 
contra t í , y contra Artabano. 

Oront. Ha Palmis::-
Palm. El traidor muera: 

yo te lo mando, 
Sale Geron. Señor, 

todos los temores cesan, 
el Rpy perdón te concede, 
y en breves momentos llega. 

Añil. Sigúeme, pues : haz soldado, 
que Palmis luego descienda, 

Palm. Descenderé á confundirte, 
tu ruina en mí conservas. 

Fntran Anileo , Geroncio y ¡oí tuyos 
por ¡a puerta del fondo , y al mismo 

tiempo se retiran Palmis y el 
soldado. 

Orón. Qué puedo hacer ? Infeliz! 
por todas partes me cercan 
desdichas. 

Sale Vor. Qué haces así ? 
por qué no huyes la presencia 
del R e y , que llega á este sitio, 
en qué confias? qué esperas? 

Orón. La muerte sola , cansado 
de tolerar tantas penas 
como vierte sobre mi 
el rigor de las estrellas. 

Sale Artabano , Mitridutes y acom-
pañamiento. 

Art. Qué es esto? Oronte , tú aquí? 
lia tan 



u n libremente desprecias 
mis órdenes y preceptos, 
y en mis Reynos te presentas? 
á tanto llegó tu orgullo, 
tanto creció tu soberbia, 
porque castigué piadoso 
tu crimen , y mis ofensas? 
Mas pues á ellas añades 
la. altiva desobediencia, 
sabré á tus atrevimiéntos 
imponer la justa pena. 

Oro. Dispon , señor , de mi vida 
como mejor te parezca: 

jamas en mí tus preceptos 
encontraron con Jas quejas. 
N,o Dentina el morir, 
gran señor, como pudiera^ 
á costa una y mil vidas, 
manifestar mi inocenciar 
del rigor conque me tratas,, 
de mi .situación funesta, 
solo culpo a los malvados, 
que con traidoras ideas 
tu. corazon sorprendieron 
para que me aborrecieras 
cansado ya de arrastrar 
la insoportable cadena, 
de tan lastimosa vida 
Tine üqui para perderla, 
j servirte hasta morir 
cumpliendo con mi nobleza. 

Mit, De su valor::-
Art. Mitridates, 

defenderle en vano piensas; 
en sincerarte á tí mismo 
t i lo que pensar debieras, 
pues erraste , confiando^ 
las militares banderas 
á un desterrado, 

Mit. Sus hechos 
dexan mi elección bien puesta 

Art. De tí fié solamente 
el gobierno y la obediencia 
escrupulosa , en quien sirve, 
es la mas loable prenda, 
y no autoriza t i quebranto 

Palmis ^ptésa»-
la fortuna en V»' ¿bal * 

Vor. Quándo un ^ ^ 
aplaca! 

Hit. Yo tiemblo- „ 
Sale 

Añil. A tus P l a l f A r I 3 b a ^ d¡1 

grande Arsaces * 
llega á i m p l o » ' ¿ fiad» 
un infeliz , «V o3s, 
de persuasiones ^ - o , 
mas que de ^ d i e s t r a -
alzó contra t i ^ I d e 
«i esta c o n f e ^ ^ l a , 
mis del i to # > £ 
y de la p « ¡ ¡ J , 
á absolverme ^ u t » ' 
la encantado» ¡ ^ e s * * 

los heroicos « » d e f e ^ 
qiie he hecho £ 
de un f e t o ^ eras 
para <iue 
L g r a c i a s , ^ 
podías ser d teJ ^ 
quando no g 
mi iwdulto al * 

Palm, yérñdo! 
Ora». Falso -
Art. Anileo, c0nPe-

quien sus c. ¿ e f J 
rprca eS t oí-ve® 

m « de ^ l e t W la cólera « stíbe-* vence con t ' T e n c e 

y entregarme * n 0 ¡jP 

Añil. Sea» l a ^ 

venerare P 
de «u »« t a í l 



tan i n A 110 pérfido traidor 
y Con pl

 S ,en t e ^ obstentas, 
tan t ¡ " l e a ' Oronte 
A h i s ^ ° ^ t c muestras? m 
6 á Ia que á las voces 
ft[ÍHÉ i r n o atiendas, 

^tento oirt d e P i e d a d 

V ¡ o 7 o ^ prestas? 
k < " W ^ ! t 0 d e mi destino i ep ?e , t e C U m p e i l s a 

, 'Cristi!la6 d u c ñ ü hermoso t 
Tú ,ad

L
a firmeza! 

T P 0 t ü t r o P ide3> 
-Ue Sravp! ' e s ' í i a I112 adviertas 

ü te. ¿ ? t e Presentas? 
í"1 que i 'S l e e n de Oronte, 
Sante, « t e n e r t e fueran 

«spetos p,4(*s í i, , ' " t ^ 1 1 

^ ¿ ¿ I T e hice 
de mis ojos? 

:rraste « p a r a q u e h u r a s ? 

^ dS r ' mastc' J 

tu Pasión tei p u c d a s > 
" n amorosa 

de 
, ton Q 

bolencia. 
J j ^ al amor . 
S f e "fensas, 
L d e °tru i " 0 d ° J a s «ncibes, : 

Un 
4 í E n a r c a e n 

los mas dignos 
ia 

trisT; de
e" i a 8 ™ * " » . 

Ü ^ Vcríj 1 ' }'a *P dr . dadera 

> «fofoS l e s d ¡chas . n 
^ I m i s dixerae 

> 1 » e] j l!n ' ' rano? , > 
' "y £ % n t ¿ ? ° ? l e s t a s > ' > a tu favdr. ¿r : l A-r 

t l d « esposo; 
J s u docencia, 

OroKír. j j 
y sus méritos lo exigen, 
la justicia -lo decreta, 
la necesidad del Reyno 
lo. p ide , Palmis lo ruega. 

Hit. Y Mitridates también 
por su amigo se interesa. 

Vyr. De interior duró combate ap. 
su:irresolución dá señas, 

Art. Despexad , y tjuede Oronte 
conmigo ; de mi'clemencia 
espere dulces estremos, 
como rendido obedezca. 

Mit. O magnanimo! 
Palm.. O piadoso! 
Mit. Si al fuerte Oronte conservas, 

si le vuelves ta amistad, 
haciendo til gloria' eterna, 
á la respetable sombra 
de tus temibles randeras 
descansará toda el Asia 
á tu dominio sujeta, 

vase con Voron. 
P¿j/«¡,Si salvas toi^'Üerno amante, 

si en nuestro "amor te interesas, 
coronando los extremos 
de una fe tan verdadera, 
sino es para tu alabanza 
no articulara mi lengua,, 
ó para pedir ansií&i 
á las Deidades supremas, 
que bendigan tus deseos, 
que tfcs designios pr¡ tejan, 
y que asegúrales tu suerte 
poniendo la planta regia 
dtf^la inconstante fortuna, 
sobro ti voluble rueda, vat. 

Arta; ^Acercate mas y escucha. 
Oront. Corazon mío, paciencia ap. 

quien habla es el soberano, 
tan solo de esto te acuerda. 

Art. Oronte , si en mi sosiego, 
y en m¡ di¿ha te interesas, 
si te importan mis favores, 
y si mi amistad aprecias, 
para un generoso esfuerzo 
en mi favor , d i , te encuentras 

c o a 



con resolución bastante 
y heroica fortaleza? 

Oront. (¿nanto soy , y quanto puedo 
todo es tuyo; no se ofenda 
mi honor; y dispon de mi 
sin la mas leve reserva. 

Art. Del destierro que te impuse, 
confusion tuve , y vergüenza; 
pero lo hice precisado. 

Oront. Yo lo sufrí con paciencia, 
y sin quejarme, porque 
me parecía mas pena, 
te notasen 'de tirano, 
que aventurar mi inocencia. 

Art, Sabes la -ocasion? 
Oront. En mí 

no la temo-; pero fuera 
de mí::-

Art. No la 'encontraras, 
siesque en tu Rey no la encuentras. 

Oront. Siempre fue grande y fue 
justo. 

Art. Mas le - s a c ó l e la senda 
de Ja razón y justicia 
tirana pasión violenta, 
que acabará prontamente 
de mis días Ja carrera, 
si tú , pues, tú solo puede?, 
darme a l i v ^ me lo niegas. 

Oront. Triste de m í ! 
Art, Suspiraste ? 

Ya mi situación penetras: 
á Palmis amo. 

Oront. Deidades! „-
Art. Bien sé ia correspondencia 

de vuestro amor , bien la sé: 
qué de ansias, qué* de penas; 
•2ue dura interior batalla 
padecí por no romperla! 
Y por romperla también • fU ' , 
^ué no hice? Claras prueba» 
ia justa fuga de Palmis, 
y el destierro tuyo seau: 
Jevanta los tristes ojos, 
mírame , y dame respuesta: 
quieres mi muerte, ó mi infamia? 

Pñhnis , or [je 
no hay medio ; s e x e , 
ó desdichado ó á t i í l?. 'e s t I$ 
tú que la valiente 
contra tantos enem'g 
levantaste en mi 
defiendeme ahora m*iet 
que es victoria 
ceda la esperanza 

eiü á la m i a , y haz ta ^ 
á aquella que h a C L ' r

0 giiietU 
tu. esposa sin que y , 
ofrecele con 
Ja magestad y g if5e¡oí 
m u y duro es - t 
pero yo no lo « i g 1 " n 3Im» 
sino de quien 
t a n generosa y 
Qué resuelves? 

Oront. Complacerte. e y ers r 
Art. Menos de t L * J 

jnnetio he J ^ J l * » 
pero mas a Ja a[go 
de tu corazon, 7 Ja, 
mis satisfacciones 
solo es el ó 
del dolor y Ví0!;n eíf" «ei aoioi j - u n « 
que ha de « s t a ^ 
-- d i f í c i l * ^ tan itínije" ios» 
í olvidar tus f " ^ i , de ta reC¡ntc 

en su la redond-z 
no contendrá - p u £ 
mortal a l g u n ° J v e n t ^ ' ^ 
igualarme 
pues por grand ¡ ; l i n í a ^ 
aun dentro de * 
es dificilxomeo ^ ^ 

Oront. Obedeceré d¡ellCia, 
ó dura ley d e_M e l , 
6 

4 intolerable g j -
Con que por 

ir 8 

•oda UOfl r - el)aa 
jvandonare 'a V ¿ 

d e mí [ j e rní . a s 
mas dulce 

de esperan»45 
tan [ , t ' o ü i é ' 

y de e s p e r a n - G o n J 

quedará mi « w * 



^solverá? Ninguno:' 
qual n í u r * ^ condenan : 
J * en¡re | S ° PereS-iino 
, ^ t , . , , 0 , l t ias soberbias 

61 '¡m0,i a d a » Perdido 
> el L ? t a s l í iS velas, 

r t e ' e r r a d o el rumbo,, 
. > incíe t l n i c b l a s -

Í . ^ o r r í ' e r r a m e 6 ¡ m e> 
ri arr r s e P«eda ^ i "«"ce 
. está , a- experiencia 

y V ^ U o i „ l m , í bella, t 
í > r e e l

 m e s amante,, 
fe de " r y nobleza 

6 ¿ la C a b a l J e"> 

c ¿ 1 ¿ S ad(> Trono 
excelsa 

> tú Éa ^l iz 
! > ' ? e e r Í " J a Armenia; 
íC

 ü b
 t i n

 e ' abandonado 
k a V a i £ ° ? severa 

'i Podré r0 • ausencia 

(1 la l , a s estrellas,, 
í ^ n o ^ ^ a n a ' 

tranquilas, 
d « P Í « t a n . 

esta¿u al tuyo, 

S ? afectos, 
* ( r d i e B d ^ 

9 * - f c l 

Ofnte. y j s 

Mitrid. Pues yo la dicha de Oronte, 
á la mia prefiriera. 

Palm., Por qué causa? 
Mit. Porque vive, 

seguro de tu fineza. 
Nic. Dudas de la mia? 
Mit. Yo, 

hermosísima , Nisea, 
no por preceptos de un padre, 
por inclinación quisiera, 
que me: amáras.. 

Nit. Tú querrías, 
que yo ,m« mostrase inquieta, 
que mis razones saliesen 
de. fuego amoroso llenas, 
que- mis ojos;espresasen, 
una lánguida terneza, 
y que en ardientes suspiros 
manifestase las señas 
de un abrasador incendio: 
no es verdad? 

Mit. Tanta- fineza,. 
de. lnuger tan soberana 
e x i g i r l o c u r a fuera; 
pero:;--

Nic- Prosigue- í. 
Palm. Es bien claro 

lo que,' Mitridates piensa^ 
pues elegido del Rey 
para tu: esposo, desea, 
un favor , que sin agravio 
del recato y la decencia 
confiarme sus esperanzas. , 

Nis. Sí ? Pues Mitridates sepa, 
que por un objeto igual, 
en méritos y nobleza 
á Oronte mi tierno pecho 
en llamas de amor se quema, 
y quanto mas represadas, 
tanto mas crece 1a fuerza 
con que me inflama y devora 
su penetrante violencia. 

Mit. Pero no has dicho , quién el 
ese objeto. 

Nit. Quién te veda, 
que en tu favor interpretes 

lo 



1 Palmh 
lo que produce mi lengua! 

Palm, Si esto no te satisface, 
en tirano degeneras. 

Mit. Dices bien , parto contento 
con tan indudables pruebas 
de tu voluntad amante; 
mis desconfianzas necias 
perdona, pues el que amando 
como yo se considera 
de méritos desvalido 
si desconfia , no yerra, 
y presumir de dichoso 
en tan dificii empresa, 
de un exceso de amor propio 
seria ía consecuencia. vas. 

Palm. De un amante muy leal 
puede preciarse Ñisca. 

Nis. Quién de cosa ta* mudable 
seguridad espera? 

Palm. Pues qué en el Reyno del amor 
fidelidad no se encuentra? 

Nis. No podré decir que no; - - . 
s i , que .es muy rara, y aun está 
puesta á difícil eximen, 
invencible no se obstenta. 

Palm. Pues yo nunca dudaría 
de mi Oronte lá firmeza. 

Nis. La miyor credulidad 
está al error mas expuesta. ; 

Palm. Desconfianza excesiva, 
es de la razón ofensa. 

Nis. Quiera Dios que no te engañes. 
Palm. Despues de tanta experiencia:;-
Nis. Calla, quetu fiJ amante 

acia este sitio se acerca. 
Sale Oronbt-

Prf/tn. Qué es Citó? Cómo t í a triste 
á mis ojos te presentas 
despues de tantas fatigas, 
despues de tan largas ausencias? 
Tan suspirado momento:;-

Oront. No sabes lo que me questa! 
Yo , mi bien ,1o suspiré; 
ah ! Si llegado no hubiera! 

Palm. Tantos peligros vencidos::-
Oront. El mayor p»r vencer queda 

rrecept" 
y nacido de un r 1 ^ 
en que con i g m ,1 
me pierdes si 1° J \ 
me matas si tf t e < ( 

Palm. Sabiendo lo ^ s , 
que habrá que V e a ' l e 

•que concedido te a^ 
resistidd te o l é - elo y resistido iv —- ieo 

NU. Si es lo que 
ayuda amor mis £ ^ 

Oront. Te ama el * 
trono .--d» 

C la residí 
te ofrece, la r . e 
es en vano ; así I'j ^ w 
mi ce lo , aunque 
mi abrasado cor ^»"; Clí te he cedido a R e y , 
de los afectos 
el mió al » l v , d " sepUlcr® 
que yo basare at. ^ 
desdichado en t» »?• 

Nis. Lo consn 
Palm. Pérfido!::-

ilará 1» tnifl' 

¡vio"1 [Cí 
Oront. Di el 

de el objeto en . 
pone ¡OS «J05» ^ -ŷ S® 
que l O ^ f ^ m ^ A e -

ca desigualdad ^ 
de tu ^m ínteres 

es lo que 
n o , no es ^ 

í n c n n s t a > á S 

ü xwjf> 

el S S ' ? ^ q u e < 
decírtelo, « J ^ c h " 

iPt 

mil ansias 
. ¿ e precisión 

ceverí 
ta" Jo 

m^1 

el Rey,Par3
af);f i¡d.o 

crueldad P f f i f r l * i m corazón 
con la 

que 

i 
y* a 

pías 
bai1 

i&V, Pslntf ^ Z ^ K ^ 
ya expen"1^ • „ m 8 

lo. por 
con un 

jara 
éner<V 

tu id 
común a 
y para 

uevu. 



9Uant0 f , ? u e lo ápreridts; 
Rey, 

diadema 
S ^ t ^ Pa« mí 
S y densas. • 
> i ? ; ! ^ p r e c i o , 

es * creas, 
S í * de tu amor, 
ft^CT ahora c«a : 
de 1 t ira- , a ? r a v i a d a 

'dllíHciaj 

de" ^ 

. V r , . i 1 auñ 1 

V N nueve 

" ' C > y aL d a e ' alma 
1 « w d o ^ " 

v 'Al Q|,« mueve 
S N P * d * C e n t r a * . 

« A 

íi 
•¡i" 

Orente. 
Oront. Perdida Palmis,nada hallo 

que recompensarme pueda. 
Nis. El sacrificio que haces 

de tu amor al Rey , le hicieran 
otros con mucha alegría, 
y á tí tal pesar te cuesta. 
Sosiega , y dexa que Palmis, 
suba al trono , en tanto piensa 
en corresponder amante 
á quien de reales prendas 
dotadn::-

Oront. Fuese una Diosa, 
y yo- él más vil de" la tierra 
no Ja amaría. 

Ar/7. Tirano 
porque no te desentiendas, 
vé á quien te ama, en quien te 

liabJa. 
Oront. La- que me habla esNisea, 

hija del grande Artabano, 
destinada para tierna 
esposa de Mitridates, 
nombres para mi nobleza 
sagrados, y es imposible 
que yo jamas Jes ofenda. 

Nit. Temes ofender á ellos 
y de ofenderme no tiemblas? 

Oront. Pues qué tiene que temer 
quiert solo morir desea? 
Esos extremos amantes, 
para tu esposo reserva, 
que es muy acreedor1 á ellos: 
Si yo dos almas tuviera, 
una á tí te ofrecería, 
mas no puede sef: primera 
llama de amor fué Palmis, 
ella será la-postrera, 
sírvate de desengaño, 
que mas quiero ser con ella 
desgraciado', que con otra 
ser venturoso: si yerra 
mi lengua, en la claridad, 
a b o r r e a w ; mas piehía, ' 
que tu amor , y tu odio miro 
con lo misma indiferencia, vas. 

Nis. Yo despreciada ', villano1 

C tú 



i 3 P* 
tírverás como se venga 
n i cólera: y pues mi padre 
con Anileo se acerca, 
en breve conocerás 
quanto expone , quanto arriería 
el que una muger amante 
abiertamente desprecia. 

Salen Artabano y Anileo. 
Art. Hija , tú aquí? tan turbada? 

qué tienes , di , .qué te altera? 
Nis. Ah padre! 
Art, Sosiégate, 

y hiblame , no te detengas. 
Nis. f i o queria entristpcerte. 
Art. Te entiendo : Palmis desprecia 

mi mano. 
KiX. Mas seducida::-
Art. De quién? I • 
A/ír. De quien menos piensa». íO 
Art, De Oronte? 
Nis. Sí 
Art. O vil traidor! 
Nis. Forzada de tu obediencia 

presencié el lance , y Oronte 
de Palmis en la presencia, 
renovó su amor primero, 
dió al olvido, sus promesas, 
y acón sajó tu desprecio, „ ¡o 
sin que á contener su lengua 
bastara estár yo delan]te:ij j ¿ 
tamo amor, deslumhra y ciega. ¡ 

Añil. -Feliz yo. .i>. - -rn -o * 
Art. Pérfido , ingrato! 

Morirá. 
Nis. Señor , modera 

el Ímpetu del enojo, t :i 
porque es difícil empresa 
abandonar , siendo amada, . 
tan peregrina, belleza; 
piedad , mas que odio merecí 
el que involuntario yerja. 

Art. Retirat^ y los coi\sej©s 
para otra oca^ion./gserya. . 1 

Nis. ¡A y de mi q.ue arrepentido 
de la ca lumnióme pesa!. no 
¿mas que muger injuriada 

Uhls _ hiciera7 ; 

lo que yo he 
Art. ¿ o oiíte? • 
Aníl. Apenas lo creo._ 
Art, Puede fcaber 

¿Por qué se compro^ 
sino se hallaba con fu* 
suficientes? 

Añil. Ah í Si solo ; 
este su delito fuera-
pero:: - , 

Art. Prosigue. 
Añil. En mi lengua 

parecerá el acusarle ¡(> 
de la envidia «U* C ^ 

Art. Yo estoy de 4 j ^ j g , 
Aníl. Bien saben las ^ yjji» 

Deydac|es , <l"c > [e[ia 
á no ser de una » > i ¡ i t l ' > 
y un asunto q»e arriesga-
tu conservaron s c0,a-/oii 

Art. Habla ya en » h t 5 . 
se difunden las 

Añil. Mientras. viv ^ a 
Oronte , bÍ7-ode ^ 
Roma su morada. 

Art. Nupca 
lo he sabido. 

Añil. Con el Ce^r. , 
y los hijos de I « c t l i . 

SU causa , y <!ue 

me amenaza, 
Añil. Pues 

todo este daño K ^ f 
y no es Sin ^ t f f 
baber dado « J 

A r t . Yo l i s t e r a ases 
tedabia mas. -

Añil. Agrega jje« ^ 
que el fcinba^ f ¿ 

pues, al l o que ' 
Art. Pero .sabes ¿ 
Añil. Sí ^ J Z a * 

que SI 
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»^Cioncio 1 

Oronft. 
que dentro de poco tiempo, 
debe llegar á este sitio 
Nisea, 

Ger. Pero á qué efecto? 
• Añil. Hablar con Oronte quiere} 

presté mi consentimiento, 
y me importa que se hablen. 

Ger. Ese interés no comprendo. 
Añil.í Tengo no pocos indicio» 

de que ama á Oronte. 
Ger. Pero eso 

jcómo puede ser? faltcndo 
á Mitridates i un tiempo 
y á Palmis era exponerse 
á muchos resentimientos. 

Añil, Esas son sus intereses; 
míralo bien primero; 
que á mí lo que mas me importa, 

l es que muera Oronte presto; 
y sí de la hermosa Palmis, 
y de Mitridates puedo, 
quitarle su único apoyo 
seguro es mi vencimiento. 

Ger. Pero cómo? 
Añil. Ya he Sembrado 

en sus pechos miK re t ios ; ' 
por aquella oculta puerta 
llegarán, y sot'pretidíerido 
á Oronte y Nisea > juntos 
sus celosos pensamientos, 
l(is confirmarán sus ojos: 
quaftto-pudo hiito el ingenio, 
decida ahora la suerte. 

Ger. Quante discurre un perverso! 
Y yo sus'-VÜes «áioiónei 
siendo noble favorezcó? ap. 
mas con su hermana casado, 
qué puedo hacer, santos Cielos? 

Añil, ^ o r qué di te has suspendido? 
en;'qué estas pensando? 

1Ger. Pienso, 
que si su inocencia sabes, 
si recuerdas los excelsos 
favores que le has debido, 
siendo consecuencia de ellos 
ia autoridad que disfrutas, 

c poc 



por qué pretendes sangriento 
su muerte? 

Añil. Por eso mismo, 
porque no quieto cstár viendo 
siempre delante de nú 
k un hombre á quien tanto.debo, 
y despues de lo pasado, 
i i se elevase de nuevo, 
fácilmente destruyera 
lo que levantó primero; 
muera oprimido , y yo entonces 
asegurado me quedo, 
sin tener, quien me compita, 
del Rey en el valimiento, 

Ccr. Tú torres yrccipilítdo, 
y desprecias, mis consejos; , 
pero el que alzarse, pretende 
sobie el débil, fundamento 
de ia calumnia, provoca 
á los Númenes-eternos, ' 
y su ruina y st¡ ulero 
re falr íca por sí u.esmo: vas. 

Añil. HeYtndoties eícusadas. 
de pusilánime Z P IO , 

y ya tn la t.casion metido 
á seguirla1 estoy resuelto. 
Pero Nisea. 

Sale AJis, A que cumplas 
lo que has prometido vengo. 

Añil. Ya la orden, c a á dada, 
mas que se enoje el Rey temo.. 

A i t . K 0 J 9 hft'í 'j, he. woijdo. 
á hacer el último esfuerío 
en provecho de su amor. 

Añil. Del amor del Rey? 
Nis.. Es cierto: 

pues qué? ¿lo dudas? 
Ani. Nisea:;-
Nis. Qué quieres decir con eso? 
Añil, Que te ostentes mas sincera,, 

porque es difícil empeño, 
que encubiertos se mantengan 
la envidia , el amor y el fuego,. 

Nis. Pues en pago de ese aviso 
otro te daré , Anileo. 

Añil. Y quál es? 

PtijwiS • ,,, ... 
Nis. Q u e aquel que ;u ^ 

si ha de cumpla < Kf 

4 un disimulo pb 
caut ive su 

Añil. Te entiendo; i j(C,£io 
que el amante ten¿í 

por mas que 
en la cárcel 
las llamas en sU„ef ¿peen'!'0 

no puede, p&ffl1* ¿im* 
f M las v e n t a n a s J ^ 

" a s p i r a y un m o ^ 
una voz , una fi0 
^ suspiro ma ^ 
revelan en O f f ^ o , ; oJ. 
intimidades del: P ^ j¡íg»-
Pero Oronte acia ^ 
queda en paz- /,• j ¿ [í 

Nis. Guárdete c l u , e 
Sale Oront.. ^ . 

estancia p(eScf 
lóbrega de 
la voluntad ó el r 

1 M í . Amado Oront.^.da 
á tu presencia, * jenti* ÍSS5300* 
si es PosMc , " 

Nis. Ah < m 
con 
siempre leal . « 
t e he acusado- u, 

Oront. De ^.¿Ug 

de Pa lmi i , a ^ ? t l n 
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a le mi error c< n6eso.. 

prometo 
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enojo, 
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¡ fr Cst SU 
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Q espeto, 
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Tie 
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11 fca « i r -S 4 f entt seno, 
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Oronte 
de la suerte á lo; decretes, 

A ;//. V tu ntorií por ir,i cau; ; ? 
Palm. Q u e d e amor hablan sospecho. 
Mit. Y ella porque le ama, Hora. 
Nit. Pero por qué me detengo? 

A Dios Oronte, y en tanto 
piensa que si tuve ingenio 
para acusarte , sabré 
para salvarte tenerlo. 

Oront. Pero qué piensas hacer? 
N u . Quanto me dicte un afecto 

de compasion, no de amor, 
pues tu verdad conociendo, 
porque no pueda ofenderte, 
á nombrarle no me atrevo; 
infi tre t á p o r t í . m i m o 
quanto me cuesta el hacerlo, vas. 

Salen Palmis y Mitridates. 
Oront. Aguarda ,Nisea hermosa, 

pero qué es lo que estoy viendo? 
Palmis bella::- Mitridates? 
vosotros aquí::- A quien debo 
atribuir? 

Mit, Se confunde. 
Pulm. Qué? dudas á quién primerr 

debes hablar de nosotros? 
P iensa , ó corazon perverso, 
á quien primero vendiste 
y á él dirige tus ace rites, 
ó ocúltate de su vista, 
si ya en tu villano pecho 
ha dexado la perfidia 
para ia vergüenza asiente: 
Ah! comienza Mitridates, 
que me es imposible hacerlo ; 
porque tanto á lois impulsos 
de la cólera me entrego, 
que atropellados se niegan 
á la voz mis sentimientos. 

Oront. Pues yo qué os hice? 
Mit. Que hiciste? 
Palm, Aunque aventuré el respeto 

dexame hablar, porque yo 
mas ofendida me encuentro; 
porque fui la mas amante. 

Cront. Si el cedctte al Rey: : -
Palm. 



^ Palmis 
Pul. En eso 

esti cu culpa menor 
pues pudiera ser pretesto 
en tu favor la violencia; 
y aun yo sentí que un severo 
deber te obligase á tanto; 
pero en tu villano pecho 
de abandonarme por otra; 
¿cómo cupo el vilipendio? 

Oront. Yo? 
Palm. Todavia lo niegns? 

habla tu , rompe el silencio, a Mit* 
en tanto que yo permito 
breve tregua á este tormento, 
á este afan que me maltrata 
con el dolor mas acerbo. 

Oren. Por lo mimos ¡Vlitridates 
en tí mas justicia espero. 

Mitr, Y en qué méritos la fundas? 
Pal, fin su traycion , en el fiero 

agravio que á tu amistad 
y al atnor mió hizo á un tiempo, 
perdona que te interrumpa; 
pues contenerme no puedo, 
y de las mismas heridas 
que tú te dueles, me duelo; 
E l , nuestros dos corazones 
traspasó; pero por eso 
¿mostró algún leve dolor? 
¿manifestó sentimiento?, 
¿dió acaso alguna disculpa, 
n¡ un aparente pretesto? 

Orón. Mas si hablar no me dexais. . , . 
Pal. Ni oirte , ni verte quiero 

ya jamas, en asi* de irse. 
Orón. Así me dexas? 
Pal. Para siempre. 
Orón. Y es, efecto 

de conocerme inocente? !;t 

Pal. N o , sino de hallarte reo. 
Oren. Dexarme en tanta amargura 

sin merecerte un consuelo? 
Pal. Ah! sí no te hubiera visto 

ni oído jamas! Mi pecho 
no desconociera ahora 
la paz , ¿mas de qué me quejo? 

si Je amé mas que s Ttli IT' i fin*) 

falíí'1 
y es el ordinario p^1"1" , h l 
que dan los hombres::- i 
engañosos, desatentas» 
villanos , por c« r t d ! " t „ 
volubles 1,acimIi;"c¡n', 
inconstantes por ese 
y tú mas que t « J ü S t 

desdichada la m u g e r ^ ^ ^ 
que os ama s»1 c0_ 

Oront. Qué confusiones-
qué delitos santos « 
son los 
qué es estoque 
¿callas? ¿la 
por perdido 
pues me falta en 
amigo á quien 

Mit Demasiado lo ¡e t [o, 

íJí-

ila espa¡ 

y o te acogí en m ¿estie 
Irmas, 

yo te confié m i í . ^ 
por tí interpuse m» 
y & ios enojtíí 
por tu causa me , 
y en tí de tantasJ" ^ 
¿qaé corresponde^ 
querer hacerme . ^ 
rodeando, s e d ^ ^ , 
un corazón que ^ 
ó al menos d^» " d ; ^ 
¡ d e s v e n t u r a d a j - K ^ f 

Oront. Ya Mitndate 

que ' n ^ , me mi i nocenL
 wb¡eses. mas 

MU. Ojala que l a
 slo 

AlasNiseaer .esi 
contigo estaba. 

Oront. Es verdad. 
Mit. A qué vino. ( e s p 

.Oront. A eso no í 
Mit. Y de e s e ^ ° loS? 

satisfaces mis 
Kres infiel. 

Oront. Si supiera* 



* Nisea. 
S . 5 E * ^ i . 

íli, | ljea L*™*'» ^eteudes, 
d e e i l a 

^ i n o c e n c i a * 
V c j j e n t* miento. 

S V e « f i í ? 1 e n Palmis, 
' t en , , , ¡ t 

h üerte i ] o quiere 
ruev V e V e r < ) -" ü c a s ¡on has dado 

A , ' t o o t f ? p r c s ü í 

í( S e ^ b W ^ a u n c iue engolado 

S£jj¡ engaño, 

•f. Í. '̂isr^^ e s 

^ i t S r t í l ' ; 1 «««««». 
a b e r l » . 

S í l Í C P - s t o N Li bien u»iohes! 
t S N m ^ 

a t e s C i e i ü s í 

TW. 

QÍ'mjí?. 
¡O perezca una y mil vcces 
el dia en que ios primeros 
rayos vi del Sol luciente! 
No se numére en los tiempos 
y eterna nuche le cubra 
en oprobioso silencio. 
Para las grandes desdichas 
se hicieron los grandes pechos; 
pero quando repetidas 
van unas de otras naciendo 
á tan continuado golpe, 
desfallece el sufrimiento. 
Ven pues, horrorosa muerte 
y esgrime sobre mi cuello 
de tu ii.evitable saña 
el cuchillo lastimero. 
"Ven muerte, ven á mis voces, 
favorece mis deseos; 
sé sola una vez piadosa, 
atiende una vez los ruegos, 
deprime las lentitudes, 
preséntate en el mas fiero, 
en el mas abominable, 
en el mas temible aspecto; 
así te llamo , te imploro, 
no me asustas, te apetezco; 
pero pronta . pues en cada 
instante , cada momento 
que sobre mí te adelantes, 
escusarás á mi pecho 
eternidades de penas 
é inmensidad de tormentos. 

Gabinete. Palmis , Nisea y Vtrtn, 
Vor. Tan ostinada! 
P ¡l. Es iniquo. 
Nis. Escúchame. 
Pal. N o t e entiendo. 
Nis. Mira que Oronte es leal. 
Palm. A quien sabe defenderlo. 
Vor. Pero óyele su disculpa, 
l'alm. En sus labios no la quieto, 

que eso le condena mas. 
Vor. N o t e amedrenta su riesgo? 
Palm. Solamente ante mis ojos 

sus delitos estoy viendo. 
Kis. Socoirelo pues que puedes. 

Pal 
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Palm. Házlo tá que eres su dueño; 
A7/.r. El Rey á tí te prefiere. 
Palm. Pues yo jamas me embilezco 

en rogar por un ingrato. 
Vor. IMisea , al Rey con sus ruegos. 
Palm. Pues es tan Interesada 

hará bien de interponerlas, 
Vor. Pero une también los tuyos, 

y se logrará el efecto. 
Palm. En quien desprecia el favor 

el pedirle es desacierto. 
Nis. Estás muy preocupada, 

Oronre te ama, 
Vor. Yo creo 

lo mismo, 
Palm. Pues Palmis no; 

que ¿sus ojoa por mas ciertos, 
y mas seguros testigos 
debe dar crédito entero; 
y qual áspid que al encanto 
cierra el oido , yo cierro 
los mios á las razones 
con que le estáis defendiendo; 
mas mejor será ausentarme, 
y desde ahora os protesto, 
que será enemigo mío 
quien tenga el atrevimiento 
de arrojarse á defender 
á un inconstante-, á un proterro, 
á un mas que de mis enojos 
digno de mis menosprecios, 

vase furiosa. 
Nis. Corazon tan pertinaz 

jamas he visto.' 
Vor. No de eso 

te admires bella Nisea, 
ni aun de mayorfes extremos, 
de una tirana pasión 
que en el amoroso iofierno 
furia letal se apellida, 
y su propio» nombre es zelos. 

Nis. Sigúela t ú , y suavizarla 
procura. 

Vor. Mas fácil creo 
ablandar rabioso tigre, 
que no suavizar el pecho 

Palnús 
de muger enfureció 
con el zeloso 3 
porque es furor de í a t 

en femeniles a f e ^# i £ nd4t e 5 ' 
Nis. Yo le hablaré a 

pero con modó d j r t J , ¿1 v ^ ' 
del que hablé A P ^ 
cortarle el cairun» P^ qliand« 
de sus quejis , 
queda en algún 
la dama con el ama ^ ' 
con mayar a b a t n m ^ 0 ' 
con aspereza rna>^'bsrbio 
y con modo mas i 
debe tratarle, j ̂  vlsndo 
le satisfaga; P^5

hu,,n;!la, 
que la dama se ¡etIdo} 
va su ascendiente ^ 
y a [ fia convierte en 

•X Ja que ántes tue # 

Sale Mitr. Nunca ere? ^ o 
Nis. Es muy 

. ... i - , . imosas q u e J . para lastimosas qu« v ^ J e á ' 
L a n d o Oronte en 

Mhr. No ha mucho H n , 
tus palabras me J 
creí fuese comF*£ 
y era solo 0iej*» 

Nis. imagina lo Q n d o 

podria s a t i s f a c e ^ ) é j o ; , 
pero estás de ello ; [ aS( 

que mi perdón £ t lo 
y s i t e i m p o r t a > g 0 

procura por « spej<h 
q u e « d e k a ^ 

P ° r m a S l " tu conceP^' ()t! 

á N i s e a e n t u d e an-
Mitr. Pura W e 

Mas como i>e or^ ¿o 
si sus c t í i n *Jl¿bolC 

Nis. £1 W ^ l pos pérfido»̂  J¡if-
Mitr. En qué í 



I r 6 1 P a i m i s bella 
, con6 61 menosprecio. 

Ai. Rey en
 U a r Í ü > ella me dixo, 

I " 1 / " 0 5 P e n ^ ra s ; 
¡ S t e 7 a c a u s * ^ ello, 

J, esPUes ¿¡ ^ a m o á Oronte 

^ í í ^ - movió i íqué cau-

l i c ^ S „ r t a s a b e r c s o ; 

t U : « to basta; 
C A ^ n e S e r d a s momento 

/ m i Padre. 
ser, no entiendo. 

0 U? e s i c a í -

16 ¡if, nacer 
t iu ' -ni Co ' tamos 
•si . e n t 'm iento: 

í Í ^ ^ t V ^ d a m e ' n t o ; 
nunca 

l e : " ' 3 0 ' < S ü e n e l a m i g . 
V S f c , a f l ?os>ego 

S I 1 u s u , n « 

1 se6ur.. a l iegatio. 

Oronte." 
Art. No repliques. 
Mitr. Voy á cumplir tu precepto; 

mas si algo pueden contigo 
mis súplicas, yo te ruego,-
que en tanto nada iesue!vas 
de Oronte ; pues te protexto, 
que en el reside si se halla 
fidelidad en el suelo. vas. 

Añil. Señor qualquier* tardanza 
es imponderable riesgo, 
preocupa Jos intentos, 
La solicitud primera, 
que re proponga Metelo, 
será que libres á Oronte, 
facilitando con esto 
partidos en su favor, 
y entoncés aunque severo 
te arrojes á castigarlo 
no podrás, señor , hacerlo 
sin provocar el enojo 
del Emperador Tiberio 
y de toda Roma ; un pronto 
y executivo decreto 
de tantos males te salva 
y te salva al mismo tiempo 
de un ribal en tus amores, 
del protector mas violento 
de los hijos de Fradates, 
y del seductor perverso 
de Palmis; amera , y su muerte 
justifique en t í lo recto. 

•Art, En tus razones descubro 
tu lealtad Anileo; 
una oculta repugnancia, 
que yo sentia en mi pecho 
has conseguido vencer; 
algunos remordimientos 
me costaba la memoria 
de tanto lauro y trofeo 
como debía ese traydor; 
mas tantos crimenes nuevos 
de sus méritos antiguos 
la estimación destruyeron: 
sostubo la magostad 
vacilante de mi cetro, 
y ahora toda su gloria 

1> to-
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todo su merecí miento 
forma de quitarme el trono 
porque suba á poseerlo 
mas no lo hará; muera, vete, 
y executa este decreto. 

Añil. Voy señor á obedecerte. 
Art. Aguarda , espera , Anileo; 

pero si inocente fuera, 
qué pesar, qué sentimiento, 
seria el mió! 

Añil. A tus dudas 
motivo no les encuentro, 
á no ser que desconfies 
de mí; pero te prometo, 
que si un momento retardas. 
en la execucion::-. 

Art. Es cierto; 
dices bien; parte al instante 
y al sacro terrible Templo 
donde Nemesis fulmina 
contra los infames reos, 
rayos, de enojo y venganza,, 
sea conducido el perverso 
corazon , víctima infausta, 
su aleve sangre vertiendo 
de las funerales aras 
sobre el. teatro funesto, 
sacrificado descienda 
á las sombra» del Averno. 

Añil. Así lo haré , mas en tanto-
que á tu presencia no vuelvo,, 
y las flechas en su sangre 
bañadas no te presento, 
ocúltate á Mitridates 
y mucho masá Metelo. vas, 

Art. Iras mias ya os aplaudo: 
me complazco en mis preceptos 

• tiemble Roma al ver que un golpe 
tan justamente dispuesto 
destruye sus esperanzas,, 
y asegura los deseos 
de mi amor. 

En acto de irse y sale:-
Mitr. Señor, espera; 

con no oir luego á Metelo 
Un grande bien te retarda» 

Pü Iritis toh 

Art. Espere pocos mon I(. 
y des pues iré ¿ f f c u ' 
pero presente ytflM» 

Mitr, Ven Señor y üe 

mas leal:t:-
Art Sabré mil fieros -^ 

delitos, negras tra>]o¡. c\sWt 
que ya , gracias a 
se han disipado» 

Mit. Y si acaso 
de su l e a l t a d efecto 
fuese una durable P-
con todo el 

Art. Roma solo 
mas p r e s e n t e n ^ 
y los hijos de 
que á todos sao ^ 
sin el auxilio a- ,¡ e 
en quien confiaban ^ ü f c ! r^ 

Hit. Qué ciego e 1 y , 
la luz del e n t e n d í ^ [>s ya*» 

Art. Piensas que ¡8 .£ [ ( 0 
que durante su 
dispuso en Ro®a< 

Mit. Jamas ze\0-, 
^ sirvió con t:a" . 
nunca te fué » ' 

Art. Quién? el vii h 
para obligar a qu,flC¡eW>;, 

M'tt. Eso tamb;en es 
ella lo dirá. 

Art. Y Nisea > ell°( , 
no es tubo presente 3

 lo j i ^ 
luego ¿á mi 7 

Mit. Ignoras los ^ t U , o 

q U e t n C a ^ e l S U 

si loque dig» I p o t i f c . 

Art. En qué l J ° .dt)i O 
me habéis « c ? A n i ¡ eo 
ó sin d u ^ es u1í* ^ 

Mit. St-á ^ ) S c a
i ^ / J tus d 

quieres e s c u d é ' 



PJv momento 
fatal C(,Lamos- 0 de quien reyna! 
del e C 0 0 ' O y e n d o 

si, "Ñando imagina 

5e h v e r d 5 C a m i n o r e c t 0 
ei etiegfi ' s e extravia 

a c i a el sendero, 

. 0 remedio, vais. 
nfa'Pe con columna s dé tic-
, ^lt>af¡i con > 'man *emicircúki en 
¡\efottntl eilal'<ade la Diosa, que 

JdcrC¿m°VÍbranio ^aflevha, 
j dehe ser de atributos 

r a„ , r i r t ^ -
bcroncio. 

í(ll*el ' i o b r e g a cárcel 
í t h í j r r c n d 0 > 

V v > su suerte siento! 
^ e c e s ? ó débil! 
T^t i éf estás ad virtiendo 
> a l ! U r a "o muere, 

m e pierdo? 

K salt v r n " comprehendo. 

V en tí? 
a!,ime ü * t e r | dré sosiego 

ojo. . 't Ór 

liv ,,J 4 «vil' c°tiozco 
» U ^ e n

l t V U a d u Pecbo 

llJ»i*n c-n m t e r e " 
l n g í ¿ 7 y V e v e tiempo, 

e> y <?í rnio 

Orente. 
en los fastos de los tiempos. 

Añil. Dispon y erdena, que á todo 
me verás Palmis sujeto 
•como diferir no sea 
la pena justa del Reo, 

Palm. Qué es diferir? A aumentarla 
y apresurarsela vengo; 
y asi permite que armada 
de agudas flechas tendiendo 
la mano al arco, yo sea 
la que dando cumplimiento 
al furor que me apasiona 
dirija el golpe primero 
á aquel coraron villano, 
que de iniquidad es centro, 

Vor. Señora, qué es lo que internas? 
posible es lo que estoy viendo? 

Añil. Si me hubieras ofrecido. 
Ce toda el Asia el Imperio, 
no me Hsongeara tanto 
como lo que estoy oyendo: 
muera á tu rigor Oronte, 
tal linage de tormentos 
sus tristes ansias súmente 
mas considera que al verlo, 
puede que el amor antiguo 
recobre su valimiento; 
mas ya le traen. 

Palm. Me oculto 
hasta eí oportuno tiempo 
en que los agudos dardos 
ácia su alevoso pecho 
dirigir sea preciso; 
y no admires mis extremos 
que fué muy grave la injuria 
y es sin igual mi despecho. 

Se oculta entre tas columnas, y F Jen 
Soldados conduciendo á Oronte encade-

nado. 
Ger. Qué no hará muger zelosaj 
Vor, De sorpresa á hablar no abierto. 
Orcnt. Al fin me oprime tu odio 

ó fementido Anilco 
de no haberte conocido, 
de elevarte a! favor Regio 
es mi muerte k debida 

Ü 2 re-
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recompensa; la merezco, 
«c ía te pues en mi sanare, 
abusa ingrato, y protervo 
de un poder que es obra mia, 
pero no pienses por eso 
amedrentar mi constancia, 
pues quando Jibre me veo 
y yo ultrajado me miro, 
si la diferencia atiendo, 
P«r no igualarme contigo, 
im triste vida aborrezco. 

Am. Veremos si la constancia 
de que blasonas sobervio 
te asiste al mirar quien es 
de tu muerte el instrumento. 
Atadle á aquella columna. 

Le atan á una columna junto al ara. 
Oront. Qué penas aunque tardías 

costara mi muerte cielos! 
for. Y para matar á Oronte, 

Palmis tendrá atrevimiento? 
Ger. O quanto me compadece! 

Toma á un Soldado arco, y flechas 
Sal. Palm. Ya es tiempo, y ya me pre-

sento 
mas que del arco, y saetas 
de mi vengativo esfuerzo, 
armada á la ejecución 
del memorable y sangriento 
golpe que al ardiente enojo 
de mi colera reservo 

Añil. El ara , victima , y numen, 
ya Palmis bella estas viendo; 
consuma tú el sacrificio. 

Palm. Asi lo h a r é ; y sea acepto 
á la Diosa venerada 
en este lúgubre Templo. 

Oront. Palmis?...Qué miro?...Es posi-
ble?... 

tú serás?,,. 
Palm. Sí , ingrato , fiero, 

yo seré la que en el mas 
vi l lano, y aleve pecho 
de las volantes saetas 
ésconda el agudo yerro. 

Qrorit. Esto mas ayrados Dioses! 

Palmis . (S esto? 
Añil. Tiemblas ahora, nde 

á quien tiene alma tan % ? 
la muerte le infunde W 

Í W . L I e g a muger de veneues[r0 
y en el sit io, que t e 

con los indignados oj<̂  > 
pues con las manos 
executa el duro g ' - T ' 
haz pedazos aquel t « 
corazon , que te am 
para alcanzar este pie"1 

y sino estás satisfedia 
arráncamelo del pK™' n t t 
y aun caliente, >' V' > 
líe va se lo al Rey 
y sirva de arras fun**» 
á tu futuro hyinenéo. 
que algún día Ucg ^ 
en que corriéndose * 
de mi ofuscada moeenc ' 
y mi verdad c o n « £ » 
sobre mi frío 
con doloroso despee"0' 
vertáis lagrimas amarg 
de tardo a r r e p ^ J ^ 

Añil. No le oigas mas, i 
Ja piedad... ,Q\ 

Palm. Qué estoy OtW^ 
yo piedad?ahora t 0 a ! 

que d e s c o n o z c a s ^ tus 
Vor. O solí «conde « , 

á tan exécrable ex 
Palm. Nemesís, h ' J a

0 

triste formidable a0 

venerada en 
rije mi esforzada m 
acompaña el 
q u c Vibro en t u ^ 

rayo sea contra e 
las Eumenidcs 
t o n mortífero 
porque toda ia - 0 
f o d o e l f u r o r d e l a ^ r 3 q U i e n 
sienta el traidor , 
dirijo e i t e m p i ^ ' 



t f ^ S ^ I v a d o . J 

*n¡¡ n£< WlPar01 > h "'«¿o que 

mÜ..y.yo muero. 
t n 'e m "ger í 

v ° n c ¡ 0 . 
defienda, 

dé parté] 
temo; 

P i d o n a 

f í l s ^ • 

'da 10 > y séquito. 11 

> » ? . . m b i e n - ¡c des. 
st ' O f ) ' 

¡ • U ^ . d ' í y ^ e n d a ! 

V > , mi C Q n « d o 

e c t c PUedo; 

Orente. 
rio pueden ser recompensa 
bastante al mal que te hecho. 
Tú asegurando la paz 
de mi Estado con Tiberio, 
me has confirmado en el Trono, 
que defendiste otro tiempo. 
No hubo en los siglos pasados, 
ni le habrá en los venideros 
corazon mas generoso; 
y aunque ese cadáver veo 
aplaudo el golpe. 

Pal. Fué mió, 
y no cumpliera con menos. 

Art. Sea ia mano de Oronte 
de tu valentía premio. 

Orón. Qué puedo Señor decirte? 
De tu bondad el exceso 
ine confunde ; mas con todo 
á suplicarte me atrevo 
una nueva gracia. 

Art. Di. 
Orón. Que Mitridates.... 
Art. Te entiendo: 

sea Esposo de mi hija, 
Mit. O bien logrados afectos. 
Nis. Felice quien Jos merece. 
Art. A festejar á Metelo 

volvamos todos alegres, 
en esta acción conociendo 
que siempre ds la inocencia, 
son protectores los Cielos. 

ToJ, Que siempre , &c. 
F I N . 

C ° N U C E N C I A E N MADRID: 

Ofi • 
n a de Don Antonio Cruzado. 
A ñ o M D C C X C V I 1 I . 

I tn ''ir-" t-err 
\ ^ e r n C ' S l a *>n h ' ? Ü C d e C e d a c e r o s » >" en su Puesto, calle de Al-
' r ? g s e n P a s t a T " - ^ d e l a s n u e v a s ' a d o s r e a ) e s sueltas, en 

Ca á qüin V e i n t e r e a l e s c a d a u n o ' j e n pergamino á diez 
, C e» y por docenas con la mayor equidad. 



DONDE ESTA SE H A t L A R Á t í LAS 

siguiente!. 

Las Víct imas del Amor. 
Feder ico II . Tres partes. 
Las tres partes de Carlos XIX. 
L a Jacobá. 
E l Pueblo fe l iz . 
L a hidalguía de una Inglesa. 

dosura 
. Irif 

La desgraciada 
dra. ^,icbos" 

D e un acaso nace" m« 
El Abuelo y ' a > jí;i. 
El Ti rano cíe Lom U 
C ó m o ha de s e r l a * * i . a maa igu ja ue una -ingleso. u» - - .• 

LaCec i l i a jp r imera y segunda parte . M u n u z a : T rag e 

E l T r iun fo de Tomir is . 
Gus t abo Adolfo , Rey de Succia. 
L a Industriosa Madri leña. 
E l Calderero de San Germán . 
Car los V . sobre D u r a . 
D e dos enemigos hace el amor dos 

amigos. 
E l premio de la H u m a n i d a d . 
El Hombre convencido á l,t razón. 
Hernán Cor tes en Tabasco. 
L a toma,<le Mi lán . 
L a Jus t ina . 
Acaso \ astucia y valor. 
Aragón restaurado. 
L a Camila . 
L a vir tud premiada. 
E l Severo Dic tador . 
L a fiel Pastorcka y T i rano del Cas-

tillo. 
T r o y a abrasada. 
El Toledano Moisés. 
E ! Amor perseguido. 
E l na rural Vizcayno. 
Capr ichos do amor y zelos. 
E l mas Heroico Español . 
L u i s XIV", el G r a n d e . 

.Templen 'conquis tada . 

Éfcf.-roa de Barcelona. 
El Alba y el Sol, 

E l B u e n Hijo.; 
Siempre t r i u n . j f f c * 
Alcxandro en 
C h r i s t o U l Colon-

La razón todo lo 

El F é n i x d e l l o r 

E l Inocente : W * 
D o ñ a María 1 ^ ^ 
Buen amante f . 
Acmet el 
E l Zeloso Von X g 
La Esclava 
Olimpia y N . ^ . 
E l Embustero f ' S 
Él N a u f r a g i o * ! *. 
L a Buena Q ^ 
D o ñ a S e r o n g S f ^ á * 
p a r a a v e n g ü ^ . 

,1 tie 

M a n a T ® ' * ¿ 

daw. ' 
Solimán S e g » " ^ ^ 

l:oC5 L a E 
Perico 
Medea Cru 

a en 

el de 0 5 

ai. 

Palo1 
f f 
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. fon blasón las Astur ias tv ^ o n ó r ^ b l a s ° n l a s Asturias 

r ¡ v A C t n i l ' l f o s d c D . Pcl . iyo-

S í í s e r í a . 
Í1>U) L *!ÍS® donde e l 

> b r e De F i g u r ó n , 
ó Isabel pr i -

V 0t)or a r de Moscovia. 
Í ! k e s nr;ñ y e l a m o r el h o -

»¡J en Í ; C I " ' 

F igu rón . 

Xa muger mas vengativa por t:nos 
injustos zelos. 

E l Presó por Amor , ó el Real En-
cuentro, 

E l Dichoso arrepentimiento. 
El Hombre agradecido. 
El Sitio de T o r o , 
Los Falsos Hombres de Bien. 
A Podre malo , buen Hijo, 
Los dos Amigos. 
E l Sitio de Calés, 
E l Avaro : D r a m a jocoso. 
Los Amores del Conde de Comin-

ges. 
El Perfecto Amigo. 
El Amanee generoso. 
El Amor dichoso. 
L a Holandesa. 
Chrisrina de Suecía. 
La íingida enferma por amor, 

Ope ra . 
Catalina Segunda . Empera t r iz de 

Rusia. 
Ino y Neifi le. 
El Adriano en Siria, 
E l Mayordomo FeU's, 

rastrq. 

Contdias en un *cto á real. 

i i j 

o. 
^ A ^ J de O 

r l v ¡ c 

uznnan¿ 
eopatr a. 

Por razón de es 
• I' ^s ¿ 

''üüll^j 

E l T r i u n f o de l amor. 
La Toma de Breslau. 
Anfriso y tíelarda , ó el Amor sem-

cillo. 
L a Arenca. 
El Esplín. 
L a Andrómaca : para 4 personas. 
Bel lorofonte en Licia. 
Hercules y Deyan i r a . 
Semiramis. 
E u r í d i c e y Or ieo . 
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